
Rita Cattáneo de Galoppo:  

 

Mujer dinámica y entusiasta, de jóvenes 96 años de edad, 

que aún cultiva amistades y es una amante compañía para su 

familia. Integrantes de familia, Pedro Cattáneo y Luis 

Sala, figuran en la placa del mástil de la Plaza Libertad 

como primeros fundadores de la colonia. Cuando su hija 

concretó el título de maestra y decidió seguir sus estudios 

en Córdoba, allá se fueron sus padres como fieles 

guardianes.  Todos sus nietos han seguido estudios 

superiores y ella siente el orgullo por esas conquistas. 

Disfruta de su bisnieto y sigue cultivando amistades con 

alegría y cordialidad. Dueña de una memoria envidiable, 

recuerda pasajes de la historia local, narrada por sus 

mayores, cuando por la noche se acercaban al fuerte para 

dormir y protegerse formando un círculo con los carros. 

Rita es una agradable abuela sunchalense que merece el 

respeto y admiración de su familia y de la población en 

general.- 
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Antiguos Pobladores de la ciudad
Reconocimiento otorgado por el Concejo Municipal de Sunchales.

RlTA CATTANEO DE GALOPPO

Rita Cattaneo de Galoppo tiene 96 años y es dueña de una memoria envidiable. Pedro Cattaneo
llegó a la Argentina con 15 años, procedente de Bérgamo. Su padre era portero de una casa
acaudalada y Rosa Sala arribó con 40 días de vida, proveniente de Milán. Ambos se casaron en
Sunchales. Trabajaban en el campo y los hombres salían a trillar con las máquinas; tuvieron diez
hijos: Ángela, Florinda, Luis, José, Teresa, Margarita, Rosa, Pedro, Juan y Rita, nacida el 25 de
Mayo de 1917.
Los hermanos se criaron en el campo; recorrían todo el trayecto a la escuela en sulky; estaban a 3
km. del Colegio San José. La experiencia en Corte y Confección la adquirió en la Escuela del
Hogar, además de Bordado a máquina. Vivieron cerca de la Estación de ferrocarril de El Cisne y
allí había mucha demanda de confección de ropa, debido a la gente que integraba el personal.
Luego compraron campo en Elisa y allí se instalaron.
Contrajo matrimonio con José Galoppo, siendo ya grandes; también provenía de una familia de
once hermanos y era albañil, por eso levantaron con entusiasmo una pieza para iniciar juntos su
nueva vida.
Luego de las arduas tareas del campo y como en el pueblo no había trabajo, se ubicaron en
Sunchales, donde construyeron la primera vivienda. Nació Graciela, la hija, quien estudió
Magisterio; después quiso ampliar sus estudios en Córdoba y hasta allá la acompañaron. Siete
meses antes de que Graciela se recibiera, regresaron a Sunchales. Compraron la casa de calle
Zeballos; ella se instaló con un negocio y el esposo trabajaba como albañil, hasta que les llegó la
jubilación.
Tanto su hija como sus nietos hoy tienen un estudio superior. Todos se han perfeccionado:
Computación, Química y Agrotécnica. Posee un bisnieto, Máximo.
Rita no está ociosa jamás. Teje y realiza algunas tareas en el hogar. Hoy se lamenta porque con
los años ha ido perdiendo muchas de sus amigas.
De su madre recuerda vivencias narradas sobre cuando eran pequeños y vivían en las afueras del
pueblo; por las noches con un carro se iban acercando al Fortín para dormir allí. Esto lo hacían
todos los vecinos. Los "sunchos" eran muy altos y tenían miedo a los indios que andaban en
busca de caballos, lo que más precisaban. Ponían todos los carros juntos como una especie de
barricada para protección. Esta situación se solucionó cuando se instaló en forma definitiva el
ferrocarril.
En aquellos tiempos de sus padres no había escuela en el campo, únicamente un maestro que
reunía a los chicos en alguna casa y les hablaba en piamontés. Vicente Ghiberto y ella fueron
nombrados padrinos de la Escuela de Capilla Ambroggio.
Luis Sala, uno de los nietos, organizó la banda que tocaba la retreta los domingos en la plaza; él
interpretaba el trombón. Pedro Cattaneo y Luis Sala figuran en la placa que se ubicó en el mástil
de la Plaza Libertad, como primeros habitantes de esta colonia.
Rita siente el orgullo de un linaje proveniente del viejo mundo, para instalar aquí el e a del
trabajo y levantar la consigna del esfuerzo conquistado con honradez y firmeza.

r

e .:
Clau o Nomicario (nieto)


